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MUJER

P ORQ U E sentimos especial­
mente significativo y  nuestro 

el I o de M ayo es que en torno a esta 
fecha comenzamos a organizamos 
el ano pasado para hacer realidad 
COTIDIANO MUJER.

No pudim os sin embargo estar 
presentes ese día, nos esperaban to ­
davía varios meses de trabajo, pero  
el eje seguía siendo el mismo más 
allá de la fecha: aportar en el es­
fuerzo de organización específica 
de las mujeres. Porque las mujeres 
sentimos en prim era persona la ne­
cesidad del cambio , queremos con­
quistar un espacio que nos reco­
nozca como portadoras activas de 
propuestas de vida diferentes.

El 1° de Mayo es una reafirma­
ción del internacionalismo y  la soli­
daridad, pero pocas veces recorda­
mos que también la lucha de las 
mujeres lleva un siglo de conquistas 
pequeñas y  grandes en la voz de las 
mujeres que desde temprano han 
levantado nuestras reivindicaciones 
como estandarte.

Sin embargo, aún hoy, más de 
una vez, debemos detenernos a dar 
largas explicaciones de por qué 
existe para la mujer una doble d is­
criminación, de clase en tanto tra­
bajadoras, y  de género, en tanto 
mujeres y  de cómo esta doble d is­
criminación es la fuente perm anen­
te de nuestra marginación social y  
política en la práctica real. Es p a r­
ticularmente en el día en que los

Con más fuerza 
hagamos sentir nuestra voz

trabajadores conmemoramos un si­
glo de lucha contra la explotación, 
que las mujeres sentimos con más 
fuerza la necesidad de hacer oir 
nuestra voz. Una voz que escapa 
cada vez con más fuerza de boca de 
la trabajadora que llega a su casa a 
seguir en el trabajo doméstico, el 
círculo agobiante de su vida, o de 
esa ama de casa que, curiosamente 
todavía, decimos “que no trabaja " 
porque su jornada no tiene horario 
ni salario.

Miles de uruguayas queremos 
que esta realidad comience a cam ­

biar y  que este cambio form e parte  
de una realidad que nos pertenezca 
a todos. Se dice y  con razón que la 
realidad social de la mujer depende 
de factores tan indisolublemente 
unidos a la matriz misma de la so­
ciedad, que es difícil que cambie al 
margen de un cambio mas global. 
Pero hay una experiencia social de 
la mujer que ha ido modificando su 
inserción a través de la historia. En 
nuestro país esta experiencia se ha 
enriquecido y  fortalecido en la re­
sistencia. en la solidaridad frente al 
dolor, en la lucha por la libertad.

Y es asi que hoy, las mujeres que

siempre hemos estado en la cons­
trucción de los sindicatos, partici­
pando en la lucha por el trabajo, 
por la cultura, la salud y  la educa­
ción, empezamos a estar de una 
manera diferente, mirándonos a 
nosotras mismas como mujeres y 

gritando también nuestra explota­
ción.

Mucho debemos hacer por noso­
tras mismas, pero es esta una tarea 
tan grande e importante que quere­
mos a nuestro lado al compañero, 
al trabajador, al marido, al padre, 
solidarios en esta lucha para poner 
en marcha a este 53% de ¡a pob la­
ción que tiene, como la clase obre­
ra, todo para ganar en una calidad 
de vida que la dignifique como ser 
humano global y  no solo por su ca­
pacidad reproductora.

En este día intemacionalista, nos 
sentimos unidas a la mujer nicara­
güense, salvadoreña, a la india p e ­
ruana o guatemalteca, a la mujer 
chilena que hoy lucha en primera 
fila por la caída de la dictadura y  
esa anónima mujer de cualquier 
barrio o rincón de nuestro pais, 
madre, esposa, que desde el ais­
lamiento del pequeño mundo al 
que la han confinado espera que to­
dos le tendamos la mano, porque 
ella también quiere participar.

Colectivo Mujer



mujer.... ilmente
Saludamos a las compañeras 

de la U.M.U. (Unión de Mujeres 
Uruguayas) que el 22 de abril 
realizaron su I a Asamblea Ani­
versario contando con la presen­
cia de mujeres de todos los gru­
pos.

da. de 66 años.
Las mujeres representan el 

23% del total de la fuerza de tra­
bajo. El 12% trabaja en la agri­
cultura, el 63% en los servicios. 
Las mujeres adultas alfabetiza-, 
das son el 70%, pero en la Uni­
versidad representan sólo el 24% 
del total.

El 25 de abril tuvo lugar una 
Mesa Redonda organizada por 
la Comisión femenina del Comi­
té Chile Democrático en la que 
participaron algunas compañe­
ras venidas de Chile para la oca­
sión y en la que se trató el tema 
de la mujer en Chile hoy.

¿Cuántas son las mujeres en 
América Latina? Somos 180 mi­
llones, de las cuales el 40% me­
nores de 14 años y el 47%> entre 
los 15 y los 49 años.

Promedialmente cada mujer 
tiene 4,5 hijos; el 16% de las jó­
venes entre los 15 y los 19 años es 
casada.

La mujer latinoamericana tie­
ne al nacer una esperanza de vi­

Adherimos a la protesta gene­
ralizada ante el salvaje atentado 
perpetrado contra el local de la 
Seccional 20 del Partido Comu­
nista.

El 25 y 26 de abril estuvimos 
en Meló junto con las compañe­
ras del Movimiento Paulina Lui­
si, del Instituto Italiano de Cul­
tura y con Dacia Maraini y la 
Compañía de Teatro Italiano 
“ La Madalena” , que representó 
la obra “ Norma 44”, actividad 
auspiciada por el Ministerio de 
Educación y Cultura y por la 
Intendencia de Cerro Largo. Fue 
toda una jornada vivida con ale­
gría y profunda afectividad.

El 26 el Colectivo Editorial de

Cotidiano se reunió en una char­
la informal con el grupo “ Pauli­
na Luisi” para conversar de 
nuestras experiencias en las ac­
tividades emprendidas, posibili­
dades de trabajos coordinados y 
formas de incentivar la comuni­
cación entre el interior y la 
capital.

Cotidiano Mujer agradece la 
valiosa colaboración prestada 
por el Instituto Italiano de Cul­
tura, así como el aporte perso­
nal de su Directora, la Sra. Lore- 
dana Ramazzotti, en la organi­
zación del Encuentro de Teatro 
que tuvo lugar en la ciudad de 
Meló los días 25 y 26 de abril, 
con la presencia de Teatro della 
Maddalena y de su Directora 
Dacia Maraini.

reflejan las actividades y la si­
tuación de la lucha por la condi­
ción de la Mujer en ambos 
países.

—se llevará a cabo también 
una Mesa Redonda sobre “ Mu­
jer y Política” fundamentalmen­
te dirigida a conocer la experien­
cia de estas mujeres políticas y a 
reflexionar sobre un tema de in­
terés para los grupos de mujeres 
de nuestro país. Fecha a confir­
mar.

Estas actividades están abier­

tas a todo el público. Esperamos 
sinceramente contar con la par­
ticipación de todas.

La Biblioteca Nacional y el 
GRECMU organizan un Foro 
sobre el aporte literario y femi­
nista de Simone de Beauvoir a
realizarse el 6 de mayo a las 19 
horas.

Posteriormente Beatriz Mas- 
sons dirá un monólogo sobre 
textos de la escritora.

El Instituto Italiano de Cultu­
ra y Cotidiano MUJER, con
motivo de la llegada de la Dele­
gación de Mqjeres Parlamenta­
rias Italianas organiza:

—una Muestra sobre la mm*er 
en Italia y Uruguay, que se inau­
gurará el día de la llegada de la 
Delegación, que contará con li­
bros, publicaciones y fotos que

Simone de Beauvoir murió en 
París el pasado 14 de abril a la 
edad de 78 años.

“Mis libros no pretenden ser 
“una obra de arte” , son mi 
vida que trata de contarse a 
través de mis anhelos, mis 
angustias, mis asombros...” .

“No he recreado ni el esplen­
dor de las sensaciones, ni he 
captado en palabras los múlti­
ples aspectos del mundo exte­
rior. No era ese mi propósito. 
Quise existir para los demás, 
trasmitiendo, del modo más di­
recto posible, el gusto por mi 
propia vida” .

“Me limito a testimoniar lo

que fue mi vida... sé que toda 
verdad puede interesar y ser­
vir” .

Estas citas extraídas de sus 
Memorias expresan por sí mis­
mas hasta qué punto Simone 
de Beauvoir “contó” su vida 
como una forma de donación, 
sin falsos pudores y sin ostenta­
ción. Con respeto y con hones* 
tidad. Sin miedos. Varias gene­
raciones de mujeres aprendi­
mos con ella a conocer nues­
tra,“condición femenina ' .

Cotidiano Mujer reconoce en 
Simone de Beauvoir a una de 
las feministas de mayor impor­
tancia de nuestro siglo.

"Historia de un ideal vivido por una mujer

Juana Rouco Buela
Juana Buela nace en 1889 en Madrid, España, en el 
seno de una familia obrera. Viaja a la Argentina en 
julio de 1900, radicándose allí con su madre ya viu­
da. Es deportada de Argentina y  de otros países de

América Latina y de Europa. Militó en el movi­
miento anarquista. Fue miembro de la F.O.R.A. 
(Federación Obrera Regional Argentina) y  de la 
F.O.R.U. (Federación Obrera Regional Uruguaya).

T ENGO en la mano el libro 
que tanto me costó encon­
trar. Es el libro en el que 
Juana Buela cuenta su 

vida. En ninguna otra parte es­
tán registrados estos hechos. To­
do lo que sabemos de esta obrera 
libertaria, incansable, valiente, 
también burlona, lo contará ella 
misma a través de sus líneas.

“Voy a relatarles mi vida, pa­
ra que se pueda conocer mi ac­
tuación desde niña en procura 
de la verdad, del amor y de la 
igualdad social de todos los seres 
de la tierra” . Así empieza su his­
toria esta mujer de 75 años, que 
trata de excluir “en lo máximo 
posible” todo lo relativo a su vi­
da particular. Este recato que 
mantiene cuidadosamente a tra­
vés de las 125 páginas del libro, 
deja entrever apenas, que el año 
1921 fue decisivo en su vida, 
pues el 24 de noviembre formó 
su hogar “con un compañero 
consciente y muy inteligente” , 
“el ser que más he querido en el 
mundo” . En 1923 queda emba­
razada. “Mi paso se ha vuelto 
silencioso porque va en mí el 
misterio... pongo rosas sobre mi 
vientre para que sienta su perfu­

me” , escribe citando a Gabriela 
Mistral. Nace un niña. Poema, 
“hija del amor” y en 1925 nace 
un varón.

Poco más de su mundo indi­
vidual, solo la foto que ilustra 
una de las primeras páginas del 
libro. Al terminarlo, creemos sin 
embargo, conocer en profundi­
dad a la tesonera idealista, au­
daz, irreverente, rebelde, humil­
de luchadora de mítines, congre­
sos, movilizaciones populares y 
conferencias. La conocemos por 
lo que dijo y por lo que calló y 
quedamos henchidas de su “sue­
ño” .

Comienza con meticulosi­
dad, enumerando sus idas y ve­
nidas, sus compromisos, sus fu­
gas... sus desencantos. Llegó a 
Bs. As. con 11 años y lo primero 
que hace es aprender a leer y es­
cribir, “yo apenas sabía poner 
mi nombre y un poquito sumar”. 
Aprende en pocos meses, como 
también el oficio de camisera y 
planchadora.

Enseguida entra de lleno en 
la lucha obrera argentina y ya 
nada detiene su marcha. Integra 
la FORA, “ya a los 15 años me 
parecía que comprendía todos

los problemas sociales”. Con 18 
años, funda junto con María Co­
llazo, uruguaya, el primer Cen­
tro Femenino Anarquista de la 
República Argentina. Y en 1908 
empieza su peregrinación por el 
mundo: es deportada de Argen­
tina donde quedan su madre y 
su hermano. Barcelona, Marse­
lla, Génova, ninguna ciudad la 
recibe con buenos ojos. Resuelve 
venir a Montevideo. “Cuando el 
vapor amarró en dicho puerto 
fue tanta mi alegría y mi emo­
ción que se me nublaron los 
ojos” , confiesa. Pero Montevi­
deo la tolera por poco tiempo, su 
apasionado discurso en la mar­
cha contra la Embajada españo­
la en Montevideo por el asesina­
to del educacionista F. Ferrer, la 
convierte en “subversiva” . Sub­
versivo es hablar, subversivo era 
pensar. Debe escapar de su casa 
“vestida de hombre, con som­
brero de ala ancha, fumando un 
cigarrillo” , burlando así la fuer­
te vigilancia policial. Se va clan­
destinamente a la Argentina. Le­
jos quedaban las reuniones de 
intelectuales en el “Polo Bam­
ba” , café de la Plaza Indepen­
dencia, su actividad en el FO-

RU, “La Nueva Senda” , perió­
dico del que fue directora, y tan­
tos amigos. Vuelve a ser depor­
tada a Montevideo donde pasa 
10 meses en la Cárcel de Muje­
res. Más tarde se enferma grave­
mente y pasa meses en el Hospi­
tal Maciel. Resuelve ir a Francia 
para poder seguir trabajando y 
se embarca como polizonte en 
un barco francés, pero es descu­
bierta y debe bajar en Brasil, 
donde se queda finalmente algu­
nos años, al estallar la guerra 
europea.

Su ideal no le permite repo­
so. No lo busca tampoco. Vuelve 
a la Argentina donde cambia su 
nombre por el de Juana Rouco 
Buela, y se radica en Necochea 
con su familia, donde junto a 19 
compañeras funda “Nuestra Tri­
buna” , un periódico escrito y di­
rigido exclusivamente por muje­
res. No es posible enumerar aquí 
todo lo que trabajó esta mujer. 
Pero J.B. tuvo un “sueño” .

Me viene a la memoria una 
canción que cantó Joan Báez en 
el Festival de Música de Woods- 
tock, USA, recordando el dis­
curso de Martin Luther King 
poco antes de su muerte: “Ano­
che tuve un sueño, el sueño más 
extraño de mi vida. Soñé que el 
mundo entero se ponía de acuer­
do para poner fin a la guerra... y 
que la gente bailaba en las calles 
agarrada de la mano... y que las 
espadas y los uniformes queda­
ban abandonados por el sue­
lo...” .

Cierro el libro y me vie­
ne a la nlemoria una canción

que cantó Joan Baez (1) 
en el Festival de Música de 
Woodstock, USA, recordando el 
discurso de Martin Luther King 
poco antes de su muerte: “Ano­
che tuve un sueño, el sueño más 
extraño de mi vida. Soñé que el 
mundo entero se ponía de acuer­
do para poner fin a la guerra... y 
que la gente bailaba en las calles 
agarrada de la mano... y que las 
espadas y los uniformes queda­
ban abandonados por el sue­
lo...” .

Me pregunto qué pasaría si 
todos los sueños “se dieran de la 
mano” en un gran sueño colec­
tivo? Quizás dejaran de ser sue­
ños para convertirse en realidad.

E.F.

(1) Joan Bácz. cantante norteame­
ricana.
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Trabajadoras del hogar ¡presente!
EL oficio de ama de casa, es 

un oficio que nos viene 
asignado, y que hemos he­

redado generación tras genera­
ción. tanto a las mujeres que 
escogen por tal como motivo de 
vida, como aquellas que lo asu­
mimos o que lo debemos asumir 
nos guste o no.

Es un oficio peculiar, cuyas 
obligaciones nadie ha podido 
concretar, subvalorado y por el 
cual no se percibe ningún suel­
do, ni un horario establecido, ni 
vacaciones anuales, ni posibili­
dades de rebelarse o renegar de 
la condición porque de inmedia­
to surge el juicio social de “ma­
dre desnaturalizada” o “ mala 
mujer” .

Y como si fuera poco, las 
amas de casa no se incluyen den­
tro de la MUJER TRABAJA­
DORA y no tienen su espacio, 
por lo tanto, en la conmemora­
ción del I o de mayo.

Es por eso que como mujeres 
debemos reivindicar el trabajo 
que como mujeres dedicadas a la 
producción de distintos servicios 
en el reducido ámbito del hogar, 
realizamos. Y redifinirlo y reva­
lorarlo como TRABAJO DO­
MESTICO. Un trabajo que tie­
ne resultados económicos tangi­
bles pero que no aparece en las 
estadísticas de población activa 
por la única razón de no ser re­
munerado con un salario, y al 
que no se le valora la variada es- 
pecialización que exige, así co­
mo la extensión horaria que 
abarca y que parecería pertene­
cer a la época de las cavernas del 
movimiento obrero.

Trabajo doméstico que en 
tanto creador de fuerza de tra­
bajo, satisface una necesidad so­
cial y por lo tanto es socialmente 
necesario.

No pertenecen a la clase obrera, pues no se agrupan en sindicatos, ni 
se le puede considerar un trabajo ejecutivo ya que carece de oficinas, 

ni tampoco son de la clase dirigente del pa ís: cómo podrían serlo, en verdad, 
cuando siempre dejan la última palabra al amo de la casa, quien quiera 

que este sea. Es el único trabajo que se ejerce sin reconocimiento ni 
remuneración alguna: es el oficio de Ama de Casa ” .

Elena Plaza - VENEZUELA
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Estudios de la OIT — Doble 
jornada de trabajo

De acuerdo a informes mane­
jados en el “Taller Informal de 
Consulta y el valor económico de 
las actividades del hogar” reali­
zado en Lima, en abril de 1984, 
la OIT visualizó que el tiempo 
que demandan las actividades 
domésticas es igual o mayor que 
el dedicado a las actividades re­
muneradas en el mercado. Por lo

tanto la jornada que se cumple 
dentro del hogar supera la de la 
población activa fuera del mis­
mo.

“La casi totalidad de las acti­
vidades domésticas además re­
caen sobre el ama de casa. Y ello 
obviamente es resultado del mo­
delo social de división sexual de 
roles. Esto se comprueba cuando 
una mujer ingresa al mercado 
laboral. Desde ese momento 
debe asumir la doble jornada de

j u e » \ o

trabajo porque en lugar de 
haber una sustitución de una 
responsabilidad por otra, o una 
disminución correlativa /fel tra­
bajo del hogar, existe la suma de 
ambas actividades”. Y nosotros 
agregamos, que en el caso de 
que haya una delegación de las 
tareas hogareñas, éstas en gene­
ral son asumidas de manera ren­
tada por otra mujer, pero siem­
pre bajo la “fiscalización del 
ama de casa” .

Esto está en estrecha relación 
con la actitud tomada por los 
hombres con respecto a las ta­
reas de la casa. Hasta la OIT re­
conoce que “a través de estudios 
se ha comprobado que en mu­
chos hogares donde el hombre 
está cesante éste no asume las 
tareas de la casa y si lo hace es 
considerado socialmente como 
un acto loable” .

Tal actitud se evidencia en las 
‘‘parejas jóvenes” donde se exal­
ta la notable cooperación del 
compañero y su disposición a 
AYUDAR en las tareas; pero 
siempre identificando a las mis­
mas como pertenecientes a la 
mujer.

¿Cuáles son nuestras 
propuestas?

La situación del ama de casa y 
el trabajo doméstico deben cons­
tituirse en un debate político 
porque resulta evidente que la 
condición de la mujer en el 
hogar refleja la situación de la 
mujer en la sociedad. Debemos 
tener claro que a las mujeres no 
sólo se nos asigna el rol de repro­
ducción biológica, sino que tam­
bién y como si fuera natural­
mente inseparable, el del mante­
nimiento cotidiano de la pobla­
ción. Y esto no sólo se limita al 
estrecho círculo de la casa, sino 
que se extiende a las tareas, ofi­
cios, empleos y profesiones que 
desempeñamos en el mercado 
laboral.

Es por ello que no podemos 
permitir que se siga dejando de 
lado la función social y la inci­
dencia económica que tienen las 
amas de casa, y menos aún ex­
cluirlas de los análisis sobre la 
discriminación de las MUJE­
RES TRABAJADORAS en 
nuestro país.

L.A.

RECIBIMOS EL APOYO FEMINISTA DE DOS ARTISTAS 
URUGUAYOS PARA NUESTRA CAMPAÑA FINANCIERA: 
JUAN STORM Y GUILLERMO BUSCH CREARON PARA 
“COTIDIANO MUJER” DOS OBRAS QUE FUERON REPRO­
DUCIDAS Y NUMERADAS PARA UNA VENTA SOLIDARIA 
CON EL COTIDIANO.

NUESTRO FUTURO DEPENDE DE USTEDES, COTIDIA­
NO MUJER PODRA SEGUIR SIENDO UNA REALIDAD SOLO 
CON EL APOYO DE CADA UNO Y CADA UNA DE USTEDES.

Se pueden adquirir en el local 
de Cotidiano Mujer, Ana Mon- 
terroso de Lavalleja 2010, los 
miércoles de 17:00 a 19:00 o 
bien llamar al teléfono 44729.

Asamblea Nacional 
por Verdad y  Justicia

S IEMPRE nos hemos senti­
do profundamente cerca­
nas a la problemática de 

los Derechos Humanos. Cree­
mos que es un problema que no 
debe quedar reducido a los 
círculos de familiares porque no 
solamente ellos fueron los afec­
tados por la violencia, todos no­
sotros lo fuimos y todos nosotros 
lo seguimos estando mientras no 
se llegue a la verdad y no se haga 
justicia. Es una cuestión políti­
ca, en la que todos nos debemos 
sentir involucrados, porque a 
todos nos violentaron.

Entendemos que como muje­
res tenemos un lugar que ocupar 
en esta lucha por los Derechos 
Humanos y por la Paz. Aún no

hemos encontrado las organiza­
ciones sociales y políticas que la 
conviertan en bandera de todos. 
No hemos encontrado la forma 
de transformar el dolor de los fa­
miliares en un dolor colectivo, ni 
hemos convertido la solidaridad 
con las madres que exigen justi­
cia en una tarea cotidiana para 
todos. Para construir el futuro 
no olvidando las heridas abiertas 
del pasado.

La Asamblea por Verdad y 
Justicia nos responsabiliza a 
nosotras mujeres, como movi­
miento social a luchar en forma 
constante y permanente por esa 
Verdad y Justicia, porque la soli­
daridad en el dolor es la única 
forma de transformarlo en una 
fuerza positiva.



Mujer con Mujeres conversó con algunas compañeras de diferentes sindicatos que han comenz 
Esta.charba es apenas un muestreo parcial de,la diversidad de situaciones que se presentan en e

El 
olvidado
50%

M ena, Graciela, Jane! y.Mary

Trabajadoras 
del medicamento

U S participación tie­
nen las compañeras en 
los organismos de di­

rección sindical?
Prácticamente nula. La di­

rectiva está integrada por 9 com­
pañeros y no hay ninguna mujer, 
algunas son suplentes. En el ple- 
nario de delegados participan 
algunas compañeras, como dele­
gadas del laboratorio donde tra­
bajan, pero la participación es 
baja debido a la situación gene­
ral de la mujer, su rol familiar, 
la doble jornada de trabajo, etc. 
Hay que tener en cuenta que 
entre el 50% y el 60% de los tra­
bajadores de la industria son 
mujeres.

¿Cuáles son los principales 
problemas que deben enfrentar 
las mujeres desde el punto de 
vista laboral?

Existe una discriminación sa­
larial y en particular una distri­
bución del trabajo que perjudica 
a la mujer. Por ejemplo, en toda 
la industria hay sólo dos visita­
dores médicos mujer, siendo ésta 
una de las categorías mejor pa­
gas. Nuestra comisión ha co­
menzado por elaborar un cues­
tionario para estudiar detallada­
mente la problemática, en cuan­
to a discriminación salarial, con­
diciones de trabajo, cumplimien­
to de las leyes sociales referidas a 
maternidad, etc.

Si tomamos por ejemplo el úl­
timo laudo, podemos comprobar 
la existencia de una discrimina­
ción salarial expresa, legalmente 
certificada, hombres tanto, mu­
jeres tanto. En el último Consejo 
de Salarios, donde se ajustaron 
las categorías, se llegó a que a

igual trabajo igual remunera­
ción, pero desde un punto de 
vista legal, en la práctica se sigue 
dando la discriminación de una 
manera indirecta. Las mujeres 
hacen determinadas tareas y los 
hombres hacen otras tareas y 
justamente las que hacen los 
hombres son las que están mejor 
remuneradas. Las mujeres ocu­
pan trabajos de operarías o de 
operarías especializadas, pero el 
trabajo de preparador especial;f  
zado en la parte de fábrica t i  
casi exclusivamente ocupado por 
hombres siendo también ésta 
una de las tareas mejor remune­
radas. La mujer parece no tener 
acceso hacia determinado tipo 
de tareas. Ni qué hablar de 
tareas de jefatura o en la propia 
oficina, donde siempre las tareas 
de mayor responsabilidad las 
desempeñan los hombres.

¿En el SIMA existe una comí* 
sión de mujeres?

Si, el 6 de marzo realizamos 
una reunión para conmemorar 
el 8 de marzo donde participa­
ron compañeras de muchos la­
boratorios. Desde meses venía­
mos trabajando a partir de ini­
ciativas personales de militantes 
que asiduamente van al SIMA, 
sobre la problemática de la mu­
jer. Nos planteamos como tarea 
primera elaborar una platafor­
ma específica que enriquezca la 
plataforma general del sindicato 
y lograr, a partir de este trabajo 
concreto, una incorporación ma­
siva de las mujeres trabajadoras 
de la industria del medicamento 
a su sindicato y a la actividad 
sindical de toda la central.

“El problem a es que aún las esta­
dísticas más precisas y  científicas 
caen, con frecuencia , en oídos 
sordos'

Elizabeth. líc id . autora 
de “ El O lv idado50"

S I bien las mujeres, según da 
tos de la OIT de 1980. traba­
jan las dos terceras partes de 

las horas de trabajo del mundo, 
perciben sólo el 10% de los salarios 
y sólo poseen el 1% de los bienes 
mundiales. En 1980 de un total de 

1.800 millones de trabajadores, las

mujeres representaban 600 m illo­
nes, más de una tercera parte.

Cuando la OIT habla de trabaja­
dores se refiere a aquellos que per 
ciben un salario, pero reconoce que 
fu n d a m en ta lm en te  en el tercer  
mundo el 90 % de las tareas pro­
ductivas agrícolas, es realizado por 
mujeres sin remuneración.

“ Son principalmente las mujeres 
quienes se ocupan de las tareas del 
hogar, incluso si dedican el m ismo 
tiem po que los hombres a las acti­
vidades económ icas. Varias encues­
tas sobre el em pleo del tiem po indi 
can que normalmente las mujeres 
en las zonas rurales trabajan entre 
12 y 16 horas por día. En los países

industrializados, las mujeres suelen 
trabajar menos, pero también ha- 

•cen la mayor parte de las labores 
d o m é st ic a s ...  este  trabajo sigue 

•siendo no remunerado y general­
mente no se considera una activi­
dad económ ica, si bien esto es dis­
cutib le” . OIT, “ El trabajo en el 
m undo” 11/1985.

La doble jornada de trabajo de la 
mujer sigue siendo un dato no re­
gistrado, un hecho inexistente y 
sólo la mujer trabajadora toma 
cuenta de ello, cuando este simple 
dato limita y condiciona su partici­
pación sindical y social, y hace de 
su jornada un extenso y continuo 
quehacer.



i a nuclearse en la comisión de mujeres del PIT-CNT. 
vbito laboral de nuestro país.

%

María Isabel, 
trabajadora de la pesca

• VE se plantea la Co- 
J  misión de Mujeres del
U  ^  PIT-CNT?

Nuestro proyecto es replan­
tearnos la tarea que realizamos 
en cada sindicato con el fin de 
hacer crecer la participación de 
la mujer. Por eso desde el en­
cuentro del 8 de marzo nos veni­
mos reuniendo todos los sábados 
en AEBU, para intercambiar las 
experiencias de cada una y ela­
borar una plataforma reivindi- 
cativa a aportar como propuesta 
al conjunto del movimiento sin­
dical. Nosotras sentimos que 
como trabajadoras no se nos re­
conoce nuestra parte mujer.

¿Cuál es la parte mujer?

Por ejemplo, en los complejos 
pesqueros donde hacemos la 
elaboración del “filet” de pesca­

TRABAJO en la fábrica tex­
til IPERTEX , reingresé 
hace unos meses ya que es­

taba destituida desde el año 73, 
gracias a la lucha de los compa­
ñeros del sindicato.

En el Congreso Obrero Textil 
¿cuántas mujeres ocupan cargos 
de dirección central?

En estos momentos somos dos 
compañeras en 23 miembros del 
secretariado ejecutivo. El COT 
representa a unos 11.000 traba­
jadores textiles en este^momen­
to, siendo uno de los sectores la­
borales que más ha sufrido la 
desocupación por cierre de fá­
bricas, desde hace más de 20 
años, proceso que ha acompaña­
do el deterioro de la industria y 
el hundimiento del mercado in­
terno. De estos 11.000 trabaja­
dores, un 80% aproximadamen­
te somos mujeres.

¿En las comisiones internas 
de fábrica participan más las 
mujeres?

En general sí, en el sector de 
tejido y punto que es donde yo 
trabajo, la mayoría somos muje­
res en las comisiones directivas, 
en otros sectores varía, pero de 
todas formas siempre hay algu­
na compañera, esto resulta más

do, el 70% de la mano de obra 
son mujeres, pero el abuso de las 
patronales hace que a las muje­
res se les esté encargando tareas 
para las que no fueron contrata­
das, como cargar cajas o “cuni- 
tas” de 25 ó 30 quilos. Esto ha 
llevado a condiciones de trabajo 
de sobreexplotación donde las 
mujeres hemos sido utilizadas 
como mano de obra barata y sin 
experiencia sindical. Tampoco 
se reconocen los derechos de la 
mujer embarazada.

Nosotras leimos hace unos 
meses una denuncia sobre las 
condiciones de trabajo en las 
plantas pesqueras, publicada en 
el diario “La hora ”, ¿cómo afec­
ta esto concretamente a la m u­
jer?

La jornada de trabajo se rea­
liza todo el tiempo de pie, en un

difícil a nivel de la dirección de 
la federación, le cuesta más a la 
mujer acceder a este tipo de res­
ponsabilidades. E n . las asam­
bleas de fábricas las mujeres son 
muy paticipativas, yo creo que 
cuando la mujer tiene motiva­
ciones reales es más participati- 
va que el hombre, es cierto que 
tiene que romper primero, una 
serie de barreras, pero cuando lo 
hace canaliza su actividad a un 
amplio espectro de tareas. En la 
trayectoria de nuestro sindicato 
esto ha sido una experiencia 
constante, lo más cercano fue el 
conflicto del año anterior donde 
las compañeras llevaron adelan­
te el conflicto con gran entusias­
mo.

¿Cuáles son los principales 
problemas laborales que afectan 
a la mujer textil?

El más importante es la dis­
criminación salarial; en nuestra 
plataforma debemos retomar el 
viejo principio de a igual tarea 
igual salario. En los consejos de

ambiente frío y en secciones 
donde se tienen los pies en el 
agua por falta de equipos. Esto, 
sumado al hecho que te decía 
anteriormente de que a las mu­
jeres se les encarga trabajos de 
carga y descarga de gran es­
fuerzo físico, trae aparejado una 
serie de trastornos de todo tipo y 
específicamente trastornos en 
los periodos menstruales. La 
inestabilidad laboral es uno de 
los problemas que más nos afec­
ta, ya que ahora hace varios 
meses que estamos bajo un 
“lock-out” patronal.

Esta inestabilidad incide 
mucho, si bien sabemos que so­
mos objeto de una cruel explota­
ción por parte de las patronales 
reaccionarias que aprovechan 
del bajo nivel intelectual que te­
nemos y de la necesidad impe­

salarios, cuando no había hom­
bres trabajando, las categorías 
no se laudaban para la mujer, 
estableciéndose un salario me­
nor; en aquellos sectores donde 
trabajan hombres era más posi­
ble reivindicar un laudo igual 
para categorías iguales. Esta si­
tuación la tenemos planteada 
para el próximo convenio colec­
tivo, donde deberemos plantear­
nos una vez más la lucha por la 
equiparación salarial.

¿Cómo se establecen los nive­
les salariales para la industria 
textil?

La industria está dividida en 
tres sectores, lana, algodón y 
sintético. La lana y el algodón 
pertenecen a la Asociación de 
Industriales Textiles del Uru­
guay y el sintético pertenece al 
tejido de punto, este sector es 
minoritario en el gremio ya que 
está compuesto por pequeños ta­
lleres mayoritariamente de mu­
jeres, donde se da una gran ex­
plotación y es, por sus caracte­

riosa de ganarnos la vida, para 
mantener este estado de cosas. El 
miedo a quedarse sin trabajo 
hace que algunas compañeras 
continúen sin defensa enfren­
tando la dura tarea, el frío aún 
en estado de gravidez casi a 
término.

La Coordinadora Uruguaya 
de Plantas Industrializadoras de 
Pescado (CUPIP) ha elaborado 
una serie de puntos reivindicatí- 
vos respecto a la* mujer como 
que, a la mujer embarazada no 
se le destinen trabajos de carga y 
descarga, que sea destinada a 
secciones alejadas del frío y 
donde pueda estar sentada, que 
a partir del 6o mes, trabaje seis 
horas y se le pague por 8, dere­
cho de lactancia, etc.

¿Qué se proponen hacer para
este I ode mayo?

Nos proponemos hacer un afi­
che y llevarlo a las plantas pes­
queras y a todos los sindicatos 
para que las compañeras sepan 
qué trabajo está realizando la 
comisión de mujeres. Sería inte­
resante llegar al interior, ya que 
allí la situación es peor, hay mu­
jeres menores trabajando, las 
tienen dos o tres meses y después 
las despiden, o las hacen traba­

rísticas de dispersión, de más di­
fícil organización. En este sector 
hay más variación de salarios, y 
más variación en la modalidad 
de trabajo. La industria tiene 
una gran variedad de categorías, 
lo que hace más difícil lograr la 
equiparación salarial. En cuanto 
al sector lana y algodón la situa­
ción salarial de la mujer es bas­
tante mejor, dado que se logró 
en algunos lugares la equipara­
ción.

¿Han encarado el problema 
de las guarderías, donde dejan 
los hijos las mujeres para ir a 
trabajar?

En las fábricas no hay guar­
derías, nosotras estuvimos parti­
cipando de la mesa de la CONA­
PRO sobre la condición de la 
mujer, donde este tema fue 
abordado y en el proyecto de 
mujer y trabajo se planteaba que 
este servicio debía ser financiado 
por el Estado, pero claro, en 
general y sobre otros puntos, 
también imperiosos, los acuer­
dos de la CONAPRO no se han

jar 10 y 11 horas hasta sacarles 
el jugo y después no las ponen en 
planilla y quedan en la calle.

Es importante en este primero 
de mayo que las mujeres estemos 
presentes en nuestra realidad y 
que nuestras compañeras de tra­
bajo muchas veces agobiadas 
por todo el trabajo que tienen en 
la casa con los hijos y la plata 
que no alcanza, sientan que la 
movilización es útil.

¿Quéle dirías a las trabajado­
ras en general?

Que es importante en este mo­
mento unirse y dejar de lado los 
prejuicios con los que nos hemos 
criado, para defender nuestros 
derechos como trabajadoras y 
como mujeres. Haría un llamado 
para que las compañeras se vin­
cularan a la Comisión de Muje­
res del PIT-CNT, para dar­
le fuerza a este trabajo , 
Hemos ido a otros sindicatos, al 
cuero, Ose, la aguja, somos una 
cadena que empieza a multipli­
carse. Pienso que esto que esta­
mos haciendo nosotras ahora lo 
van a hacer nuestras hijas, yo 
tengo cuatro hijas mujeres y me 
puedo llegar a morir si siguen en 
la misma situación.

cumplido para nada. Nosotros 
planteamos a nivel de gremio 
que se instalen guarderías en los 
locales de trabajo financiadas 
por la patronal, cosa que no se 
ha logrado y lo vemos bastante 
difícil. Este es uno de los gran­
des problemas de la mujer para 
su participación tanto gremial 
como política y social.

¿Cuáles son en tu opinión los 
principales problemas que afec­
tan la participación de la mujer?

Creo que hay problemas eco­
nómicos, el problema de su res­
ponsabilidad como madres que 
las hace cargar con todo el peso 
de los hijos, problemas con los 
compañeros que no entienden 
que las mujeres deben participar 
y que tienen tanto derecho como 
ellos a militar y por supuesto 
una autodiscriminación de la 
mujer, que acepta pasivamente 
la doble jomada de trabajo 
renunciando a otros intereses 
como parte de su destino. Modi­
ficar esta aceptación pasiva es 
una de las primeras trabas a 
vencer para acrecentar la parti­
cipación de la mujer, y es esto lo 
que debemos encarar en conjun­
to, solidariamente entre nosotras 
para hacerlo posible.

Mabel Olivera, obrera textil

FabriquerasP OR la audacia de dejar el 
hogar paterno e ir a traba­
jar a la industria, las mu­
jeres obreras, recibieron 

como mote “fabriqueras” .
Antes las jovencitas ricas, con 

pretensiones de casarse “bien” , 
estudiaban piano, bordado, y es­
peraban.

Las pobres “servían en casas” 
y cuando se casaban, se llenaban 
de hijos, y lavaban “para afue­
ra” , como única fuente de tra­
bajo.

Mi madre, mis tías, “sirvieron 
y lavaron” ; nosotras, las cuatro 
hermanas fuimos “fabriqueras” , 
ninguna pudo estudiar; no fui­
mos las únicas, mis primas toda­
vía “sirven o lavan” . En general 
todas lo seguimos haciendo, nin­

guna se “casó bien”.
De nosotras cuatro, tres van 

de la casa al trabajo y viceversa, 
una sola se sale del cauce y toma 
otras actitudes como política, 
gremíalismo...

Ser fabriquera y sindicalera 
es demasiado para el “barrio” , 
es algo que solo las minorías en­
tienden. Por suerte mi barrio era 
totalmente proletario, aún así. 
hay otras aspiraciones para no­
sotras las mujeres. Eso del sindi­
cato es para los “hombres” .

Las fabriqueras dejaron el ho­
gar como único modelo de vida, 
usan pantalones, fuman, entran 
en los bares, se van integrando a 
la sociedad. Dejaron atrás la fi­
gura pasiva y sumisa de la mujer 
formada para “servir” en el ho­
gar. La fábrica les da indepen­
dencia, firmeza, e integración a 
la vida colectiva a través de la 
producción.

Las que se casan “bien” , y no 
trabajan quedan atrapadas en el 
corralito del hogar, servirán al 
padre, al marido y a los hijos.

Esa rutina marcará sus vidas. Es 
decir, convivir con el hombre en 
la forma más primitiva de esta 
sociedad machista, servir, servir, 
servir...

Qué duro debe de haber sido 
para las primeras obreras a 
principio de siglo.

Competir de igual a igual, las 
mismas posibilidades de trabajo 
con los hombres. Las obreras no 
.son menos femeninas que las 
amas de casa, no, lo que pasa 
que tienen que ser más fuertes, 
para hacerse respetar.

Por eso las fabriqueras tienen 
otro lenguaje, no es que se lo co­
pien a los hombres, sino que es 
el único que él entiende, para 
hablar de igual a igual y com­
partir ocho horas de trabajo.

Las obreras tenemos claro es­
to, este siglo marcará, no la lu­
cha de las mujeres por el poder, 
sino la lucha por el lugar que nos 
corresponde en la sociedad como 
individuos.

Nunca me sentí mal cuando 
alguna tía vieja, refiriéndose a 
mi lenguaje, me tildó de fabri­
quera, sabía *que “fabriquera” 
quería decir “yo misma” y me 
alegraba.

Julü} Alcoba



El rol de la mujer 
como educadora sexual

*

‘ Somos las mujeres. en 
cuanto educadoras, /as <71̂  

nos constituimos en el 
principal obstáculo para 

la liberación femenina 
y  en las principales 

mantenedoras y  
consolidadoras de los 

dobles roles y  de la 
doble moral sexual para 

hombres y  mujeres ".

Elvira Lutz

LA responsabilidad educati­
va que indudablemente la 
sociedad nos impone a las 

mujeres, es algo que asumimos 
de manera tan natural, que se 
vuelve el rol, conciente o in­
conciente de nuestras vidas. Es 
así, que en cuanto madres, 
abuelas, hermanas, tías, amigas, 
maestras, profesoras, etc., etc., 
etc., nos corresponde casi exclu­
sivamente socializar a niños y 
adolescentes, trasmitiéndoles las 
normas, los valores, y por qué 
no, los prejuicios que les permi­
tan convertirse en personas 
“adaptadas” a la vida comuni­
taria.

Como pertenecemos a una 
sociedad en la cual rige la doble 
norma sexual para hombres y 
mujeres, es justamente esa nor­
ma la que trasmitimos.

Desde el nacimiento, y según 
sea varón o “chancleta” (forma 
popular y muy significativa de 
encasillar el destino de la niña 
que nace) se inicia un proceso 
educativo que variará de acuer­
do al sexo del recién nacido. A 
través de la educación informal 
(sinónimo de familia) y poste­
riormente de la formal (sinóni­
mo de escuela y liceo) vamos de­
sarrollando en los varones sus 
características “ m asculinas”

(gusto por el riesgo, protagonis­
m o, cultivo de la iniciativa, do­
minación y capacidad de asumir 
responsablemente cuando adul­
to, la “jefatura de su familia”); y 
en las niñas, exaltamos el que 
“consagren sus vidas al valor su­
premo: la seguridad11. Y para 
ello es que nos esmeramos para 
que lleguen a ser buenas amas 
de casa y dedicadas madres por 
sobre todas las cosas, les obse­
quiamos muñecas, cocinitas y 
las vamos incorporando a las ta­
reas de la casa que paulatina­
mente pueden ir desempeñando, 
mientras su hermano juega al 
fútbol en la vereda o va a hacer 
los mandados.

Es cierto que a ambos, niñas y 
varones, los educamos a través 
de la pedagogía del no; no co­
rras, no grites, no toques, no te 
ensucies, pero es fundamental­
mente a las niñas que dirigimos el 
mensaje de no sientas, no conoz­

cas tu cuerpo, no lo toques. Y así
comienza a desarrollarse lo “per­
mitido para la vida sexual del 
hombre” y lo terminantemente 
prohibido para el sentir sexual 
de la mujer. La doble moral se­
xual ya está en funcionamiento, 
nuestra sociedad represiva duer­
me tranquila.

UN CIRCULO VICIOSO

Generación tras generación 
las mujeres hemos ido trasmi­
tiendo a las mujeres, todo lo que 
nos ha reprimido, culpabilizado 
e imposibilitado de gozar de una 
vida plena.

Obviamente un proceso que 
nunca estuvo alimentado por el 
masoquismo, la mezquindad o el 
egoísmo. Nadie podría afirmar 
que una madre reprime a su hija 
para que ésta reproduzca una 
vida infeliz. Sus fundamentos

nacen de las alternativas sociales 
que se nos imponen a las muje­
res. O somos “buenas amas de 
casa, fieles esposas y dedicadas 
madres” , o “feministas, vampi­
resas, objetos de uso sexual” .

Ante esas alternativas no es 
difícil que la balanza se incline a 
la opción “buena ama de casa, 
fiel esposa y dedicada madres” , 
aunque éste no haya sido el mo­
delo de nuestra realización, tal 
como la sociedad exige que se 
desempeñe. Y así otra vuelta del 
círculo termina de cerrarse.

DESEMPEÑAR NUESTRO 
ROL DE EDUCADORAS 

SEXUALES

Este puede volverse nuestro 
instrumento de cambio. Pero 
para ello es indispensable un 
cuestionamiento de esas falsas 
alternativas y de esa doble vida 
sexual que nos hacen infelices 
tanto a mujeres como a hom­
bres.

Debemos realizar un impor­
tante esfuerzo para lograr una 
“vinculación entre el hombre y 
la mujer que sea personalizada y 
personalizante19.

“Sólo una nueva concepción 
de la sexualidad femenina y, en 
consecuencia, una nueva con­
cepción de la relación de pareja 
y del matrimonio, nos permitirá 
postular al hombre y a la mujer 
como dos seres igualmente libres 
e igualmente responsables, com­
prometidos ambos, en absoluto 
pie de igualdad, como “compa­
ñeros” del mismo “status” y de 
la misma dignidad en el encuen­
tro sexual, erótico y amoroso” .

Y será así que nuestro rol, 
asignado y asumido, de princi­
pales trasmisoras de valores, 
tendrá un verdadero sentido.

L. A.
* Trabajo publicado por E. Luiz.

en AUPFIRH. Montevideo, 1984.

Una carta...

M. se acercó al Cotidiano. 
Quiso que su experiencia 
se conociera. Para otras. 
Para ella también. Esta es 
la carta que nos dejó:

44TLTUNCA me sentí discri- 
minada por ser mujer. 
Prefería actuar en gru­

pos mixtos cuando debía defen­
der mis derechos en el trabajo o 
en otros planos. Y de pronto la 
discriminación cayó sobre mí, 
cambió mi vida.

Busqué un grupo de mujeres.
Sólo nosotras podemos com­

prender. n

Tuve una educación severa. 
Matrimonio conveniente. Muy 
joven entré en una familia pa­
triarcal y adapté mi vida y la 
educación de mis hijos a sus va­
lores. Debajo de esta vida fácil 
algo me dolía. Me rebelaba y no 
sabía contra qué. Desconocía la 
palabra “sometida”. La repre­
sión del 68 cambió todo. Queda­
mos solos mi marido y yo. Lu­
chamos juntos. Nos vimos de 
igual a igual, nos amamos ple­
namente por todos los años que 
habíamos perdido.

En el grupo familiar todos 
compartíamos obligaciones, de­
cisiones y alegrías. El trabajo y el 
amor me había liberado. Pero 
afuera seguía existiendo para la 
mujer un trato diferente. Al 
llegar a la madurez me enfermé. 
Un leve prolapso. Un cirujano 
excelente. Me operé sin temor. A 
los dos meses, el asombro, la an­
gustia. Sentía el vientre vacío. 
En mi cuerpo no había sonidos. 
Esa música del amor que expre­
sa quién somos, cuánto amamos. 
De los médicos ninguna explica­
ción. Una doctora me ayudó 
muchos meses después. “Le am­
putaron el cuello uterino. Algu­
nas lo superan y otras no”. Cara
o cruz. Sin darme a elegir. Como 
si mi cuerpo no fuera mío. por 
ser mujer. Yo no conocía mi 
cuerpo. Creía que la sexualidad 
era una fuerza misteriosa, mági­
ca. El cirujano hizo lo que creyó 
mejor.

¿Cuántas pasaron por ese do­
lor, a todas las edades? Un cu­
chillo clavado que en cada abra­
zo del marido se entierra más 
hondo. Mucho tiempo duró mi 
duelo. Ahora soy más fuerte que 
mi dolor y me levanto. Q u ie r o  

luchar por una sociedad huma­
na donde cada mujer sea dueña 
de su cuerpo v de su destino” .

i

¿Cómo romper el esquema?
E L cambio de los valores so­

ciales sobre la “sexuali­
dad” no llega afirmando 

solamente nuestro discurso se­
xual, como mujeres, sino que se 
necesita una búsqueda colectiva 
de hombres y mujeres para mo­
dificar la situación actual, que 
impone a la mujer un rol “espe­
cular” de la sexualidad mascu­
lina. Esta definición de la se­
xualidad masculina, no es el fru­
to de una exigencia real y emoti­
va del hombre, sino de la ense­
ñanza que recibe desde peque­
ño. En efecto, es desde pequeños 
que comienza la división de los 
roles sexuales. Es la imagen que 
recibimos de los hombres que

nos circundan, que salen, traba­
jan, mandan, ordenan, y de las 
mujeres a su lado que los sirven, 
obedecen y secundan sometidas. 
Esta imagen trasladada a la 
sexualidad reproduce el predo­
minio del hombre sobre la mu­
jer.

Estas son las imágenes que 
educan a los jóvenes, los que 
aunque con características di­
versas, se identifican con ellas y 
las reproducen a su vez.

¿Cómo romper el esquema?
Es necesaria una búsqueda 

que aún contemplando lo espe­
cífico de cada uno, defina nue­
vamente la sexualidad. Una bús­
queda donde la mujer, reivindi­

cando una propuesta de cambio, 
no sea la única portadora de 
nuevos valores. Es necesario un 
esfuerzo por parte del hombre 
para buscar, él también, un nue­
vo rol en la pareja, en la socie­
dad y en todas las relaciones hu­
manas. Este esfuerzo reconoce­
ría la existencia de una proble­
mática de la mujer, llevaría a 
una nueva solidaridad hombre - 
mujer, eje fundamental para la 
construcción de una nueva so­
ciedad donde en el accionar 
existen dos sujetos “políticos” 
que aportan y elaboran, y para 
trasmitir a los jóvenes una nueva 
propuesta de roles.

A.M .C.



La sala vacía 
queda como vibrando...
Norma Quijano. actriz y  docente. En 1959 ingresa a la Escuela de Arte Escénico de 

El Galpón, egresando en 1962. A partir de ese mismo año integra el elenco de la misma 
institución hasta el presente. De 1966 a 1980 toma clases con la Sra. H. tíayerthal. 
t s  becada a la R.D.A. en 1973y  1974 realizando un curso sobre técnica del actor.

Ln 1978 crea su propio instituto de expresión corporal y  gimnasia correctiva.
atendiéndolo hasta la fecha.

# UAL es la situación la- 
boral de 1a mujer en el 
teatro ?

En los teatros en que me ha 
tocado trabajar a mí, en el ámbi­
to del Teatro Independiente, la 
mujer no tiene posibilidades 
grandes, es decir, puede haber 
un papel protagónico pero la 
mayoría son secundarios y muy 
secundarios. Casi siempre los 
papeles protagónicos son mas­
culinos. Por supuesto que hay 
papeles femeninos trascenden­
tes, no vamos a hablar de lo que 
es Antígona o el teatro griego o 
Shakespeare, o Lady Macbeth, 

' fin, hay papeles importantes, 
^ i io  dos, pero es muy común 
ver en un reparto dos tercios de 
papeles masculinos y un tercio 
femenino. Sin embargo las mu­
jeres se vuelcan mucho al teatro, 
en los elencos sobran mujeres y 
no existen las mismas posibili­
dades para hombres y mujeres. 
Eso parte de la misma literatura, 
del escritor, porque el autor tea­
tral que escoge el momento so­
ciológico para su obra, evidente­
mente, encuentra más a menudo 
al hombre como protagonista en 
la sociedad. Hubo también un 
Lorca. Lorca escribía para las 
mujeres, pero cuesta encontrar 
autores así.

¿Por qué entonces tanta  
( fluencia de mujeres al teatro?

Creo que el escenario nos per­
mite una libertad de expresión 
que no tenemos en otros terrenos 
de la vida. La vida cotidiana, la 
casa, la oficina, lo que sea, no 
nos gratifica lo suficiente, son 
actividades poco creativas y la 
mujer necesita más.

La mujer por sí ya es una 
creadora en potencia, desde que 
puede gestar un hijo y nuestra 
especie se reproduce a través de 
ella, es un potencial humano 
muy grande y el teatro le permite 
volcar la parte creativa sensible. 
Claro que también hay un cierto 
egocentrismo que se da más en 
la mujer que en el hombre, nos 
gusta mostrarnos, que nos admi­
ren (no el divismo que no me in­
teresa). Pero los actores en gene­

ral somos especialmente sensi­
bles, nos sensibilizamos mucho, 
necesitamos ser mimados, no 
mal mimados, pero sí mucho ca­
riño, porque estamos entregan­
do algo importante. El cuerpo de 
la mujer en el escenario necesita 
mucho más cariño, te sentís muy 
expuesta, mostrarse, el ridículo, 
hay muchas cosas que nos cues­
tan.

¿Siendo el teatro un trabajo 
social, recibe ayuda económica 
de algún tipo, alguna clase de 
subvención?

Dentro del Teatro Indepen­
diente no hay absolutamente 
nada, ni siquiera podemos jubi­
larnos y dentro del teatro oficial 
es, digamos una pantalla, por­

que si un actor de la Comedia 
Nacional se jubila, lo hace con el 
escalafón administrativo al que 
está asimilado. Nosotros hemos 
entregado nuestras horas de 
cansancio, de stress, de sueño y 
de vida, arriba de un escenario 
en pos de nuestra cultura, por 
cierto muy respetada dentro de 
América Latina y en el resto del 
mundo; nuestro teatro es de una 
calidad muy importante, tiene 
nivel internacional y lamenta­
blemente nosotros, (la gente no 
puede entender esto), no nos po­
demos ni jubilar. Por ejemplo, yo 
tengo 27 años de teatro y no me 
puedo jubilar como actriz, y eso 
le pasa al pintor, al escultor, al 
músico. Hay un antiguo proyec­
to de.Ley de Teatro, aprobado 
por lá S.U.A. (Sociedad Uru­
guaya de Actores) que está a 
estudio en el Ministerio de Edu­
cación y Cultura. Hasta ahora 
siempre existió como proyecto...

¿Cómo está remunerado el 
actor?

El Teatro Independiente ha 
evolucionado hacia una forma 
de cooperativa, donde lo que se 
recauda se reparte por puntaje 
entre actores, técnicos y directo­
res, eso después de descontar la 
puesta en escena que puede 
andar por el millón de pesos. 
Hay que tener en cuenta tam­
bién el tiempo que lleva prepa­
rar una obra; un ensayo puede 
llevar 3 meses, 4 y hasta 7 meses 
a un promedio de 4 horas de tra­
bajo diario; durante estos meses 
el actor no sólo no cobra, sino 
que gasta de su bolsillo en ómni­
bus, etc. Así que damos además 
del potencial humano y del 
aporte cultural, también uno 
económico. Es a menudo un 
mundo difícil de entender, es 
como un enamoramiento que se 
le tiene al teatro; se es vocacio- 
nal, se le es incondicional.

¿Qué función cumple para tí
el teatro?

El teatro es un trabajo didác­

tico, el espectador va a juzgar y a 
tomar una decisión es en definiti­
va un trabajo pedagógico. Yocon- 
sidero que es imposible subirse 
arriba de un escenario a “no de­
cir nada” . En la simple comedia 
estás mostrando una sociedad, 
una forma de vida superflua y ya 
es una crítica a esos seres que 
viven así. El teatro es una crítica 
viva. Yo siento el teatro como mi 
trabajo en la sociedad, es mi for­
ma de acercarme, de trasmitir 
mi ideología en el sentido de la 
transmisión de ideales, de un 
ideal de libertad interno, de li­
bertad hacia los demás y de jus­
ticia. Entonces me subo a un 
escenario a no mentir, doy todo, 
voy entera, no me guardo una 
baraja, no les puedo “hacer” un 
personaje, les tengo que mostrar 
un ser humano, sino me menti­
ría yo misma, haría las cosas por 
oficio, y como pienso que el 
hacer es consecuencia del sentir, 
por eso como te decía creo que el 
teatro es pedagógico; yo desde 
allí quiero conscientizar he­
chos, mostrar la realidad como 
es; voy a hacer un teatro com­
prometido, es mi militancia so­
cial como mujer dentro del 
medio.

Norma, ¿cómo te despedís de 
esa magia que es la escena ?

Es un esfuerzo muy grande. 
Hay un “tiempo” para irse del 
escenario, cada actor tiene el 
suyo; yo necesito mucho tiempo, 
siempre soy la última en apagar 
el camarín; recién en la calle me 
doy cuenta del trabajo que tuve 
durante el día, del cansancio. 
Demoro en dejar el personaje, 
necesito ese tiempo lento. Al 
irme me gusta hacerlo por la 
sala vacía, me apasiona atrave­
sar el escenario desierto, entrar 
en el silencio de la sala. Es una 
de las cosas más hermosas que 
he encontrado. La sala vacía 
queda como vibrando, como si 
hubiera algo que existe... las 
musas o qué se yo.

mm bu

ADA vez que desde estas 
páginas nos referimos a 
una expresión del arte, lo 

hacemos no como técnicas sino 
como espectadoras activas, par­
tícipes en la construcción por 
todos los caminos y formas de 
una vida diferente. Y es en esa 
vibración emotiva donde descu­
brimos lo “bello” , la comunica­
ción profunda entre el especta­
dor y la imagen.

Y lo cierto es que la “ FRIDA” 
de Leduc penetra más allá del 
interés de una vida y su entorno 
histórico, para conmover nues­
tra esencia como mujeres, con 
imágenes de una plenitud en el 
dolor o la alegría en la pasión o 
la convicción que no necesitan 
palabras. Pero Frida Kahlo des­
borda la pantalla, su vitalidad y 
su obra apenas se reflejan un 
instante en el magnífico espejo 
que el director construye para 
ella. “Nunca he pintado sueños, 
he pintado mi propia vida” dice 
Frida de su obra y basta contem­
plarla un momento para sentir 
la fuerza de esa lucha constante 
contra la muerte, en la dignifi­
cación suprema del dolor que la 
acosa y la persigue durante toda

Frida Kahlo
“Viva la vida ”

la vida. Este dolor, carece de 
toda autocomiseración o pie­
dad y parece guiar sutilmente 
hacia el fondo, maravillosamen­
te rico, de antiguas civilizaciones 
destruidas, rescatadas en su be­
lleza para poblar nuevamente 
una tierra que les pertenece y la 
mujer vital, desnuda en la in­
mensidad de su búsqueda de fe­
licidad, como síntesis de la lucha 
y el dolor. Su pintura es como un 
desnudo, no del cuerpo sino de 
la vida misma, de su vida y es 
esto lo que le da autenticidad 
universal a su pintura y a su vida 
que son la misma cosa. Tal vez 
porque el trasfondo cultural de 
una sociedad clasista, basada en 
la competencia y la explotación, 
es el miedo a la muerte, engen- 
dradora de todos los miedos, 
esta vida expresada en la obra 
artística que exorcisa y desafía 
a la muerte que ronda cotidiana­
mente sus días y noches es como

un mensaje de resistencia, de 
fuerzas internas que son capaces 
de vencer una y mil veces. Por 
eso su vida es también una vida 
de lucha social.

“La revolución es la armonía 
de la forma y el color y todo está 
y se mueve bajo una ley: la vida. 
Nadie se aparta de nadie. Nadie 
lucha por sí mismo. Todo es 
todo y uno. La angustia y el 
dolor y el placer y la muerte no 
son más que un proceso para 
existir. La lucha revolucionaria 
es este proceso, es la puerta 
abierta a la inteligencia” .

El amor, la ternura, el dolor 
están en su pintura como una 
biografía magnífica, todo es uno, 
en la fuerza de la pincelada que 
quiere reflejar la vida. Escribe 
en su diario: “La vida callada 
dadora de mundos lo que más 
importa es la no-ilusión. La ma­
ñana nace, los rojos amigos los 
grandes azules, hojas en las ma­

nos, pájaros ruideros, dedos en 
el pelo, nidos de palomas, raro 
entendimiento de la lucha her­
mana, sencillez del canto de la 
sinrazón, locura del viento en mi 
corazón. Dulce xacolatl del Mé­
xico antiguo, tormenta en la

sangre que entra por la boca. 
Compulsión, augurio, risa y 
dientes finos, agujas de perlas 
para algún regalo de un siete de 
julio. Lo pido, me llega, canto, 
cantando, cantaré desde hoy 
nuestra magia-amor”.

Es en la mujer donde se ex­
presa con mayor intensidad y 
profundidad esta síntesis vital de 
amor-dolor, con tonos agudos 
cuando finalmente de su silencio 
ancestral, encuentra y construye 
su lenguaje. Porque siempre este 
lenguaje, sea cual sea la forma 
en que se exprese, parte de sí 
misma, de la vivencia propia y es 
desde esta dimensión que abarca 
la globalidad de la vida y logra 
unir en lenguaje universal a to­
das las mujeres, a toda la huma­
nidad.

Tal vez porque las mujeres de­
bemos parir la vida con dolor es 
que sentimos profundam ente 
esa unidad dialéctica, de placer, 
dolor, sufrimiento y felicidad 
que nos hace sentir tan nuestro 
ese grito de FRIDA en su última 
obra,VIVA LA VIDA, conciente 
ya y tal vez deseosa de su 
muerte.

L.C



Las protagonistas
del feminismo europeo (1870-1933)

So. Stiouae*
¡ i— - - - T o m io r w i

Ji.lí r̂ifl flt Mr InltrrfTtR *tr ■rbrilrclBBr».

L'AVENIR DES FEMMES ÍM S S S S
R E V U E  M E N S U E L L E  

POLITIQDI, LITTÉEirp* IT D’ÉCONOMI ** *

fuoactiur r- p ftt i ^  \ur ^ / 7r~rTT ——

j .. |

w « # ed* a ,' e
* o.-*,,,

gftMlW
- g r r .

A  PARTIR de la segunda mi­
tad del siglo XIX, la ac­
ción del movimiento bur­

gués y proletario europeo, se 
trasladó, desde la frágil y elitista 
red de los salones y de las accio­
nes teóricas individuales, a una 
organización política.

El Primer Congreso Interna­
cional de Mujeres tuvo lugar en 
París, en 1878, pero ya en el 70, 
en Ginebra se había realizado 
un Convenio Internacional de 
Mujeres, que no sólo había tra­
tado la injusta discriminación 
sexual de la mujer sino que tam­
bién había hecho un llamado 
puntual y vigoroso contra la gue­
rra, en este caso la franco-pru­
siana.

En Suiza, en Zurich sobre to­
do, las facultades universitarias 
y también las técnicas, estaban 
abiertas a las mujeres, la mayo­
ría estudiantas que habían debi­
do abandonar clandestinamente 
sus familias y sus países. Entre 
esta multitud de mujeres a me­
nudo de brillante inteligencia, 
no podía dejar de nacer una con­
ciencia de la opresión femenina, 
una amistad, un estilo común de 
pensamiento y hasta un estilo de 
vestimenta.

Por esos años confluyeron en 
Zurich, Clara Zetkin, Anna Ku- 
liscioff, Louise Kautsky, Ales- 
sandra Kollontaj, Rosa Luxem- 
burg y otras. Provenían de tie­
rras donde la opresión femenina 
así como la de los trabajadores 
tenía la misma fuerza, de tal 
modo que las reivindicaciones de 
las mujeres nunca se separaron 
de las de los obreros y campesi­
nos. Su acción se hizo sentir en 
el seno de los partidos socia­
listas.

Por ese entonces, en Francia, 
tomaba forma un feminismo li­
beral que más tarde dio su 
batalla desde las páginas de “La 
Fronde” de Marguerite Durand.

El aporte de masas trabajado­
ras y el florecimiento de diarios y 
revistas que tratan específica­
mente el problema social, lleva­
ron a los compañeros de la 
Internacional a aceptar los pre­
cisos análisis y las propuestas de 
la Zetkin, hasta sostener (aun­
que quizás con gran compromi­
so de partido), la reivindicación: 
“igual salario a igual trabajo” .

En el bienio 1919-20 las muje­
res adquirían el voto en casi toda 
Europa., Sin embargo por mu­
chos aspectos el feminismo era 
todavía una cuestión no resuelta. 
No debemos olvidar que la gue­
rra había producido graves heri­

das al feminismo, así como al 
socialismo y como a cualquier 
otra forma de internacionalismo 
progresivo.

Desde Inglaterra, para aclarar 
cuanto camino tenía ante sí la 
mujer para alcanzar la igualdad 
efectiva, se alzó la voz de Virgi­
nia Woolf, una escritora, que,

con lucidez y realismo, puntuali­
zó los aspectos económicos que 
truncan la creatividad de las 
mujeres.

¿Cómo es que tantas fuerzas 
no lograron transformarse en un 
baluarte de paz y democracia 
para Europa? ¿Por qué el ad­
venimiento del nazismo?

Es cierto que en nombre de la 
“virilidad agresiva los hombres 
prefieren —una vez más— la ti­
nieblas a la luz?” .

Clara Zetkin (1852 - 1933)

Nace en Wiederau, Sajonia. 
Hija de un maestro, sigue estu­
dios de magisterio. Frecuenta en 
Lipsia, donde estudia, el am­
biente de los jóvenes socialde- 
mócratas y de los emigrados re­
volucionarios rusos. Allí conoce 
a Ossip Zetkin con quien se casa 
en 1882.

Se traslada a París y entra en 
contacto con el movimiento obre­
ro francés; colabora en la funda­
ción de la II Internacional. Es 
redactora del diario femenino de 
la socialdem ocracia alem ana 
“Die Gleichheit” , trabajando in­
tensamente en la emancipación 
femenina y la equiparación sala­
rial. Tiene una fructífera amis­
tad con Rosa Luxenburg. Lucha 
por el voto femenino. Es una de 
las promotoras de la Conferen­
cia Internacional Femenina An­
tibélica. Adhiere al Partido Co­
munista alemán en 1918 y es di­
putada en el Reichstag de 1919 a 
1933.

El 30 de agosto de 1932, no 
obstante estar ciega y enferma, 
presintiendo la victoria de Hi- 
tler, tiene el coraje de denunciar 
la gravísima situación. Muere en 
la URSS en 1933.

Sus obras más conocidas son: 
“La cultura del proletariado” , 
“La cuestión femenina y el so­
cialismo” , “ Rosa Luxenburg” , 
“Por la Historia del Movimiento 
Proletario Femenino Alemán”.

Aleksandra Kollontaj
(1872 - 1952)

Nace en San Petersburgo en el 
seno de una familia relativamen­
te progresista. Sigue estudios en 
forma privada. Se casa muy jo­
ven con un primo del que tiene 
un hijo. Inicia una labor política 
en las organizaciones obreras 
clandestinas de la Rusia zarista. 
Se separa de su marido y se di­
rige a Zurich, regresando a Ru­
sia en 1899, inscribiéndose en el 
Partido Socialdemócrata ruso y 
centrando su actividad política 
con los obreros finlandeses exi­
liados. Al estallar la revolución 
de 1905 advierte por primera vez 
el desinterés de los partidos 
obreros por la cuestión femeni­
na, iniciando entonces una in­
tensa actividad en este campo. 
Organiza el paro de amas de ca­
sa en París en 1911. Entre 1914 y
1917 viaja por Suecia, Noruega y 
América como portavoz del mo­
vimiento pacifista. A su vuelta a 
Rusia en 1917 es nombrada Mi­
nistra de Asistencia Social.

Por divergencias en el seno del 
partido bolchevique presenta su 
renuncia, abandonando la polí­
tica partidaria, dedicándose de 
lleno a la lucha feminista, elabo­
rando propuestas sobre todo en 
el campo de la sexualidad. En
1918 organiza el I Congreso de 
Obreras y Campesinas. Ingresa 
a la carrera diplomática siendo 
destinada a Noruega, México y 
como embajadora a Suecia. Mue­
re en la URSS en 1952.

Entre sus obras: “La vida de 
los obreros finlandeses” , “Fin­
landia y el Socialismo” .

Rosa Luxemburg
(1870-1919)

Nació en Zamosc (Polonia, en­
tonces Rusia). Impedida de asis­
tir a la Universidad por el hecho 
de ser mujer, estudia en Suiza, 
Alemania y Francia. Adhiere al 
movimiento socialista, integran­
do el ala izquierda de la social­
democracia alemana (guiada por 
Bebel), asumiendo una posición 
mucho más revolucionaria que 
éste. Escribe frecuentemente en 
“Die Neue Zeit” y fue directora 
en jefe de la “Leipziger Volks- 
zeitung” .

Gran amiga de Clara Zetkin, 
no se dedicó al trabajo por la 
emancipación femenina por pa- 
recerle que se había “ghettiza- 
do” dentro del partido, siendo 
para ella más justa la discusión 
teórica sobre los principios fun­
damentales del socialismo.

Al estallar la primera guerra 
mundial hace propaganda anti­
bélica. criticando ásperamente a 
los socialistas que habían votado 
el presupuesto de guerra en el 
Parlamento. Fue encarcelada.

Liberada al terminar la guerra, 
dirige con Karl Liebknecht “La 
Liga de Espartaco” , promovien­
do la revolución de Berlín. Arres­
tada en esta ciudad, es asesinada 
el 15 de enero de 1919 por 
los mismos guardias que la detu­
vieron. Su cuerpo fue arrojado 
en un canal del Spree.

Entre sus obras principales 
están: “ La acumulación del ca­
pital” , “La crisis de la Socialde­
mocracia” y “¿Centralismo o 

Democracia?” .

Virginia Woolf (1882-1941)

Nace en Londres en el seno de 
una de las grandes familias inte­
lectuales de la Inglaterra victo- 
riana. La atmósfera pesadamen­
te puritana y la total exclusión 
de mujeres de la universidad, la 
marcaron profundamente. En 
1905, después de la muerte de su 
padre, se traslada con su herma­
na. Vanessa, al N° 46 de Gordon 
Square, en Bloomsbury, lugar 
que se transformó en uno de los 
grandes centros literarios de 
Londres, frecuentado por jóve­
nes autores y críticos. En 1912 se 
casa con Leonard Woolf, ex fun­
cionario de tendencias socialis­
tas. A partir de 1915 y a pesar de 
algunos disturbios nerviosos grr 
ves termina “El crucero” , “No­
che y día” , “La habitación de 
Jacob” , “Mrs. Dalloway”, “Al 
faro” , “Orlando” . Luego del 
éxito de este último libro, dicta 
en el “Newnham” de Cambridge 
una serie de conferencias sobre 
“Mujeres y literatura”, recogi­
das en “Una habitación para 
sí” .

A partir de 1931 y a raíz de la 
muerte de algunos amigos, del 
empeoramiento de la situación 
política europea y de una serie 
de ataques de la crítica, también 
de la feminista, su ya precario 
equilibrio psíquico se deteriora. 
Escribe todavía “ Los años” , 
“Entre un acto y el otro” . La 
guerra, los bombardeos, arrui­
nan sus últimas defensas nervio* 
sas. Convencida de estar al bor­
de de una crisis definitiva, Vir­
ginia Woolf se ahoga en las 
aguas del río Ouse el 28 de 
marzo de 1941.

A.M.C
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El

T AL ve? nos toque a las m u­
jeres del interior contar una 
y mil veces que el interior 

no es uno y único, que tiene 
muchas vidas y muchas maneras 
de vivirlas. Que muy distinto es 
vivir en una villa, en un ranche­
río. en el medio del campo, en 
una ciudad pequeña o en una 
capital de departamento. Que 
no es lo mismo la vida en el lito­
ral, en el sur. en el centro o en el 
noreste del país. Que bien dis­
tinta es la chacra, del tambo, de 
la estancia, de la arrocera, del 
pueblo y de la ciudad. V en to­
das estas realidades viven las 
mujeres del interior. Que a pesar 
de su suerte hay quienes pensa­
mos que vale la pena vivirlas. 
Que tiene sus encantos v requie­
re estrategias que potencializan 
al ser humano como tal. Que los 
intereses e historias de vida de 
hombres y mujeres tienen mu­
cho que ver con lo cotidiano y lo 
privado. Lo público nos es igual­
mente ajeno.

El poder, las decisiones, el 
destino del país donde está 
incluido, eventualmente, nuestro, 
destino no nos pertenece. Todo 
queda circunscripto a los límites 
de Montevideo y esto genera una

"No me estoy quejando, 
es algo que les cuento... ”

Zoraida... 24 años
Ama de casa en una arrocera

¿QUE tareas realizás?
—Yo no hago nada, el que 

trabaja es mi marido, de albañil. 
Yo sólo tomo cuenta de la casa.

—Como mujer, ¿encontrarías 
trabajo aquí en el campo?

—Sólo para labores y a mi me 
encantaría manejar un tractor. 
Yo me crié trabajando en el 
campo, en la plantación, en la 
soja, con mi madre y mi padre. 
Adoro la plantación. Pero la fir­
ma no toma mujeres, sólo hom­
bres.

Arlinda... 37 años, 4 hijos 
Ama de casa en una arrocera

—Las m ujeres trabajam os 
mucho en la vuelta de “ las ca­
sas” pero nunca se ve. Porque es 
verdad, no se ve. Me gustaría 
poder trabajar en otra cosa, 
tener otro ingreso, porque acá 
hay sólo el ingreso de él.

La verdad que acá en campa­
ña no hay futuro. Porque acá to­
dos los días son iguales y no hay 
cómo hacerlos distintos. Además 
no hay fuente de trabajo para la 
mujer igual que para el hombre.
A una podrían ponerla a coser o a 
limpiar una bolsa en la arrocera. 
Pero es que no ponen, ése es el 
problema.

Amanda... 50 años, 12 hijos 
Ama de casa en un rancherío

—Yo, ahora, hago muy poco 
porque ya no puedo. Crío unas 
gallinas. Los chiquilines me ha­
cen la quinta. Lavo la ropa, coso 
y ando en la vuelta... me siento 
muy enferma. Antes, lavé mucho 
para peones de estancia, pero la­
vaba para alimentar a mis hijos, 
siempre vivimos con el sueldo de 
changas. Después que uno se 
casa tiene un deber. Debe a los 
hijos, a criarlos, a hacerlos hom­
bres. Yo nunca pensé en mí. Viví 
destinada a mi casa, a todos los 
días una rutina, por ejemplo un 
niño de 5 meses y ya esperaba 
otro, y con ese chiquito en bra­
zos y ese otro ahí tenía que ir a la 
chacra, 2 ó 3 rodeándome, y en­
tonces me conformé.

Carola... 45 años 
Pequeña propietaria

—Trabajo en todo, quinta, 
chacra, lavandera. En todo lo 
que puedo ayudar a mi marido 
lo ayudo, en el campo también.

—¿Qué trabajos hacés en el 
campo?

—Ahora no hago mucho. Con 
los hijos, me impiden, pero antes 
cuando no tenía gurises, paraba 
rodeo, daba tomas, esquilaba, 
bañaba ganado y cuando salía

con la máquina de esquila, yo 
era la cocinera. De todo hice, 
trabajo de hombres. Ordeñaba, 
carneaba, picaba leña.

Doña Adoración... 98 años 
Partera en el rancherío

—Mire, acá, este pueblo todo, 
si fueran vivos (porque la mayo­
ría se han muerto o se han ido) a 
todito el mundo yo atendí. Unas
3, 4 hijos, otras 5, 6, Otras 8, 9... 
y así a todas. Ahí está Juana, que 
es cuñada mía. esa tuvo 14 hijos 
y sólo dos yo no atendí. Están 
todos hombres hoy. Algunos pa­
san por mí y ni me saludan. Sí 
Señor! Atendí a todas las que es­
taban para desocuparse. Yo salía 
disparando así fuera lloviendo, 
tronando o como fuera yo tenía 
que estar.

—¿Cómo aprendió a ser par­
tera ?

—La primera que yo atendí 
fue una hermana mía. Estabacon 
mamá, se enfermó del primer hi­
jo y estábamos solas. Después 
siempre acompañaba a una par­
tera que atendía a la gente, de 
esa estancia. Era la madre de la 
dueña de casa. Era partera reci­
bida y me explicaba y me 
enseñaba porque ya estaba muy 
vieja, y cuando ella dejó seguí 
sola.

—¿Nunca tuvo problemas en 
los partos?

— Nunca. G racias a Dios! 
Nunca tuve un mal parto que se 
diga. Ahora sí algunas tenían 
unas recaídas después de haber 
pasado los primeros días. Pero 
uno no tiene nada que ver. no? 
Yo hasta los 4 días les decía: no 
se levanten, no hagan fuerza, no 
levanten peso, no levanten al 
más chico del suelo. Pero no

todas me hacían caso.

—¿ Y cuánto cobraba ?
—No, señora, yo no cobraba. 

Si querían me daban 5 pesos, 
otros 10. Yo lo hacía porque era 
vecina! Yo lavaba y planchaba 
para toditas esas estancias que 
usté ve. De eso vivía.

Movimiento Paulina Luisi 
Meló

Mujeres del área rural lechera

E L 24 de abril, en la ciudad de San José, las mujeres del área 
rural lechera del país nos reunimos por primera vez en lo que 
llamamos “Encuentro de las mujeres del área rural lechera del 

país” . El mismo estuvo enmarcado en “La Fiesta Nacional de la 
Leche” : no obstante esto, lo nuestro fue una jornada de trabajo, que 
sí tuvo carácter festivo, ya que es la primera vez que nos reunimos 
para examinar nuestra realidad, plantear nuestras aspiraciones y 
organizamos para ocupar el espacio ganado desde siempre.

Esto, que nació de las breves charlas dadas en fugaces encuen­
tros de mujeres que hacíamos trámites referidos a nuestros estable­
cimientos, mandados, o actividades relacionadas con los estudios de 
nuestros hijos, se convirtió en un deseo, en una necesidad común que 
se concretó el 24. Allí tratamos el tema de la salud, la educación, la 
cultura, nuestras condiciones de vida, cuál es nuestro rol en el medio 
y cómo nos insertamos en nuestras empresas.

Esperamos con verdadera impaciencia ese día, somos mujeres 
hechas en el trabajo, el esfuerzo y el renunciamiento, estamos dis­
puestas a seguir trabajando y luchando, pero ahora también, para 
ser reconocidas y salir de un anonimato que no merecemos, para 
contribuir a cambiar una realidad de nuestro campo que se refleja 
en lo que tanto nos duele v nos preocupa y sobre todo de lo que tanto 
se habla pero poco o nada se hace: la emigración de nuestros hijos y 
vecinos que se marchan a los centros poblados buscando una calidad 
de vida que se les niega en su medio original. _________________

interior tiene condición femenina

Tal vez todo esto ha generado 
esta actitud de indiferencia y no 
participación en las organizacio­
nes de representación social, tan 
urbanas y centrales, tan patriar­
cales.

Con el fracaso de la revolución 
artiguista el interior pasó de ser 
historia, a ser geografía. Mucho 
se ha hablado de sus carencias, 
necesidades, olvidos y frustra­
ciones y muy poco del distinto 
nivel en que se dan las relaciones 
interpersonales, de lo humano 
que es conocernos todos, de lo 
que influyen en nuestras vidas la 
naturaleza y los ciclos naturales, 
y de todas las cosas que hacen 
que existam os personas que 
creemos, con porfiada obsesión, 
que esta geografía y esta manera 
de vivir, valen la pena transfor­
marlas en historia. Que el cami­
no también puede estar en la 
ruralización y en darle iguales 
posibilidades de decisión a quie­
nes fuimos históricamente tan 
discriminados, porque también 
como con las mujeres, es un des­
perdicio de excelentes recursos.

María Cristina 
Mov. Paulina Luisi de Meló

suerte de vivir en otro país. El 
que abarca los 16 millones de 
hectáreas que quedan fuera de 
Montevideo.

Nuestra salud, nuestra vivien­
da, nuestra educación, nuestro

destino colectivo se procesa en 
otro ámbito que nos es ajeno y al 
que no pertenecemos.

Nuestra imagen no aparece ni 
la conocemos. Nuestros intereses 
tampoco.

Todas las medidas que se to­
man hacia nosotros vienen de 
otro mundo que nos desconoce y 
nos supone. Que nos envuelve 
con sus prejuicios, mitos y alie­
naciones.
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La mujer y sus trabajos
A LGUNAS de las reflexiones de este 

breve artículo lo habíamos señala­
do en análisis y publicaciones an­

teriores. Así por ejemplo, parte de lo que 
aquí ha sido publicado en el Boletín de 
GRECMU. “La Cacerola” , en sus núme­
ros 1 y 2.

El Trabajo Invisible

Como regla, cuando decimos que al­
guien trabaja, o que una persona está tra­
bajando, inevitablemente nos referimos a 
situaciones en que se realiza una actividad 
a cambio de una remuneración. Es decir, 
asumismos de entrada que sólo es trabajo 
aquello que tiene un precio; el que 110 lo 
tiene, pues está definido como no-trabajo.

Este es el caso de la actividad domésti­
ca; aquella que las mujeres realizamos to­
dos los días dentro de nuestros hogares y 
que, pensamos, es sólo para nuestras fa­
milias.

Tal es el concepto oficialmente aceptado 
sobre el trabajo doméstico. Veamos; las 
mujeres cuya actividad son los quehaceres 
del hogar (nótese que no se define como 
trabajo de hogar) son calificadas en los 
censos y estadísticas oficiales como pobla­
ción económicamente inactiva, es decir 
que no produce, que no trabaja, o no bus­
ca trabajo.

¿A qué razones profundas responde esta 
concepción de la actividad que consume la 
energía del 43,0% de las mujeres mayores 
de 12 años en el Uruguay? Por qué esta 
desvalorización del trabajo de casi 500.000 
mujeres uruguayas que al momento de res­
ponder encuestas, llenar formularios, etc. 
declaran como “profesión” “labores” , so­
breentendiéndose, “propias de su sexo” ...

Pero además de estas mujeres que con­
testan “labores” o “quehaceres del hogar” 
como actividad exclusiva, hay muchas más 
mujeres, que además de declararse como 
limpiadoras, obreras, vendedoras, maes­
tras, enfermeras, secretarias, etc., realizan 
también tareas del hogar. Estas son las 
mujeres que cumplen una doble jornada , 
trabajando remuneradamente, en el mer­
cado de trabajo y trabajando en sus hoga­
res.

¿Este trabajo gratuito 
a quién beneficia?

Nuestra primera respuesta, es ¡pues a 
nuestras familias!

No cabe duda, nuestras casas están or­
denadas, la ropa limpia y planchada, los 
deberes escolares vigilados, las túnicas 
prontas para ir a la escuela, etc. Todo ello 
es muy hermoso, cuando vemos las satis­
facciones que brindamos a nuestros seres 
queridos.

Pero, ¿a quién más beneficia este tra­
bajo?

¿Cuál debería ser la remuneración del 
“jefe de hogar” sea obrero u empleado, 
público o privado, para pagar las activida­
des que realizamos gratuitamente?

Por lo tanto, y es muy importante que 
seamos conscientes de ello nuestro trabajo 
gratuito en el hogar no beneficia solo a 
nuestra familia. Beneficia a los empresa­
rios, a los empleadores, que pueden pagar 
menos a nuestros compañeros, ya que 
nuestro trabajo gratuito “complementa” 
el salario monetario.

No sólo ahí terminan los beneficios que 
los empleadores logran a partir del trabajo 
doméstico 110 remunerado. Este trabajo 
permite que se reproduzca, a bajo costo, 
para la sociedad las nuevas generaciones 
de trabajadores, que van a vender su fuer­
za de trabajo al capital. Aún más, el Esta­
do se beneficia de la actividad doméstica, 
beneficiando nuevamente a los empresa­
rios.

¿Qué impuestos debería cobrar el Esta­
do a las empresas para proveer más y me­
jores servicios como guarderías, comedores 
escolares, lavaderos subsidiados, lugares 
de recreación adecuados y seguros para 
menores y ancianos?

Es poco y nada lo que necesita sacar a 
las ganancias de las grandes empresas, de 
la banca y de los grandes propietarios ru­
rales. Y, hoy día, cada vez se dedica menos 
a los gastos sociales del Estado, y, si no, 
veamos el presupuesto del gobierno actual.

Finalmente, en la medida en que acep­
tamos que naturalmente estas tareas son 
nuestra obligación, trasmitimos a nuestras 
hijas e hijos la idea de que las cosas siem­
pre fueron así y que deben seguir así.

Sin darnos cuenta estamos enseñándoles 
la disciplina que las empresas y el Estado 
necesitan, preparando nuevos ciudadanos 
que con su voto, con su participación so­
cial van a seguir apoyando formas de con­
vivencia social, formas de organización po­
lítica y económica que seguirán benefi­
ciándose del trabajo gratuito de las muje­
res en el hogar y de los bajos salarios con 
que remuneran a nuestros compañeros.

Por todo lo anterior pusimos como título 
del artículo “ Las mujeres y sus trabajos” 
porque ya es tiempo de que reconozcamos 
que nuestro trabajo gratuito es un factor 
esencial para que las desigualdades socia­
les se mantengan y para que... las que tra­
bajamos remuneradamente sigamos reali­
zando los trabajos de menor calificación, 
peor remunerados y suframos los niveles 
de desocupación más altos cuando la eco­
nomía marcha mal.

¿Y, esto nos ocurre por qué? Porque se 
sostiene que nuestro más importante tra­
bajo es el doméstico, que nuestras funcio­
nes principales deben ser las de madre y 
esposa; que al jefe de hogar le corresponde 
mantener la familia y que si trabajamos 
nuestro salario no necesita, por lo tanto, 
ser el ingreso principal y ni siquiera igual 
al de nuestros compañeros.

Y esta justificación, esta ideología, se 
hace entonces válida para todas las muje­
res: las que tienen o no compañero; las jó­
venes solteras y las de más edad, viudas, 
divorciadas o separadas.

La miyer: última en ser contratada 
y primera en ser despedida...

En forma creciente desde 1974 las muje­
res incrementan su participación en el 
mercado de trabajo: como ocupadas, deso­
cupadas o buscando trabajo por primera 
vez. A partir de 1974 la política de precios 
y salarios del gobierno militar significó que 
los salarios cayeran muy fuertemente. Por 
ello las familias buscaron mantener su in­
greso monetario aumentando tanto la 
cantidad de sus integrantes en el trabajo 
remunerado como aumentando las horas 
trabajadas. La mayoría de las personas 
que se emplearon o buscaban trabajo...

eran mujeres.
Mujeres jóvenes pero, principalmente en 

edades donde las mujeres casi siempre tie­
nen hijos pequeños o en edad escolar y tie­
nen fuerte actividad doméstica. O sea. que 
la mayoría de las mujeres que conseguían 
trabajo cumplían la “doble jornada” .

Pero, no todas las mujeres que querían o 
necesitaban ganarse un salario lo logra­
ban. El número de mujeres que estaban 
ocupadas, desocupadas y buscando traba­
jo por primera vez crece en 72.000 en todo 
el país entre 1968 y 1983. Pero, pese a este 
deseo de trabajar, las mujeres experimen­
tan fuerte desocupación.

Así en Montevideo, en el año que hubo 
mayor nivel de empleo había un 9% de 
mujeres desocupadas, subiendo esta pro­
porción al 16% en 1982 y superando el 
20% en 1983 y 1984. En otras palabras, de 
cada 100 mujeres en el mercado de trabajo 
en 1984 más de 20 se hallaban sin trabajo, 
mientras que menos de doce hombres de 
cada 100 se encontraban en igual situa­
ción.

Cuánto pagan por nuestro trabajo

A la vez es importante tener presente 
que en cuanto a los salarios las mujeres ga­
naban —tanto en 1979 como en 1983— al­
rededor de un 55% del salario-hora mas­
culino.

En 1979 se realizó un estudio por el Ins­
tituto de Economía de la Universidad de la 
República sobre 120 empresas manufactu­
reras que empleaban 10 personas y más. 
Lo que se registró fue que para este con­
junto de empresas el salario medio de la 
mujer era solamente un 51,7% del salario 
medio masculino.

Y, en 1983 la situación no cambió casi 
nada: en el comercio las remuneraciones 
de las mujeres eran menos de la mitad de 
la de los hombres (49,9%) y en diversas in­
dustrias donde las mujeres son mayoría 
como trabajadoras (por ejemplo: calzado y 
vestimenta, textil, etc.) a las mujeres se les 
pagaba promedialmente por hora entre el 
50,3% y el 55,2% de la retribución de los 
hombres.

La ‘trampa” de los salarios

¿Será que lo que producen las mujeres 
es inferior a lo que producen los hombres? 
¿Será que efectivamente somos menos ca­
paces y que nuestro trabajo debe valer 
menos?

Claro, la respuesta muy común de los 
empresarios es que las mujeres realizan 
actividades que no son calificadas y que 
por eso ganan menos.

Pero, ¿qué significa exactamente que 
una actividad sea calificada? ¿Que exige 
habilidad manual, paciencia, prolijidad, 
atención, fuerza, conocimiento de cómo 
realizar la tarea?

Cierta vez preguntando a un empresario 
del calzado su opinión sobre quién trabaja 
mejor, si hombres o mujeres, él me con­
testó:

“Bueno, todos aquí trabajan muy bien. 
Pero claro, los hombres hacen algunos tra­
bajos y  las mujeres otros. Las mujeres es­
tán sobre todo en el aparado y  en la termi­
nación. Ahí tienen que retocar los defectos 
del teñido, en el cuero. Esto exige proliji­
dad, habilidad manual, paciencia... pero, 
es como pintarse las uñas... y  qué mujer no

sabe pintarse las uñas? Es un trabajo no 
calificado''.

Todo es clarísimo. Los “saberes” de las 
mujeres, estos que aprendimos en nuestra 
“carrera de ser mujeres” , por más que 
sean importantes para la realización de 
una actividad, pues... son transformados 
inmediatamente en no-saberes, en descali­
ficación.

Esto nos lleva a concluir que lo que se 
considera calificado, no son las tareas mis­
mas, sino quien las realiza. Si son “tareas 
de mujer” pues son de baja calificación o 
descalificadas y con esto se justifica el pa­
garnos menos... y, ahí ganan de nuevo los 
empresarios, los capitalistas.

Un problema importante es que las mis­
mas mujeres, las propias trabajadoras mu­
chas veces no son conscientes de “la tram­
pa” empresarial. Muchas trabajadoras 
cuando se les pregunta si en las empresas 
se les paga menos que a los hombres res­
ponden: “sí, pero es porque hacemos tra­
bajos diferentes..,” . n

Es decir, se hace “invisible” la discrimi­
nación salarial en contra de la mujer. En 
verdad, las diferencias no tienen por qué 
explicar desigualdades. Todo esto nos con­
duce a un alerta muy grande: las mujeres 
debemos exigir no sólo igual salario por 
trabajo de igual valor, sino también exigir 
que existan criterios técnicos, claros y de­
finidos para evaluar diferentes tareas y 
asignarles entonces su valor. Y no sólo es­
to. Debemos exigir que el Estado obligue a 
los empresarios a respetar estas normas y 
que haya penalizaciones para aquellos que 
no las cumplan.

Porque los empresarios efectivamente 
discriminan a las mujeres. Si no, veamos. 
De acuerdo a datos del Ministerio de Tra­
bajo y Seguridad Social, sólo el 28% pre­
ferían los varones.

¿Por qué esta baja preferencia por las 
mujeres? Entre otras razones, el 20% de 
los empresarios entendían que el matrimo­
nio es incompatible con el trabajo para las 
jóvenes y sólo el 6 % encontraba que era 
una limitación para los jóvenes. Porque se 
asume que el matrimonio trae obligaciones 
domésticas cuya responsabilidad es de las 
mujeres. ¿Quién lo haría?

Pero, por otra parte, sólo el 14% de los 
empleadores contestaron que la producti­
vidad de las jóvenes es más baja que la de 
sus compañeros de trabajo, en general, 
mientras que el 23% declaró que los jóve­
nes varones tienen menor productividad. 
Asimismo, el 23,4% de los empresarios en­
cuentra que los jóvenes tienen menor nivel 
de educación que los demás trabajadores, 
pero sólo el 11 % declaran que las jóvenes 
trabajadoras tienen menor nivel educa­
cional.

¿Cómo entender entonces que a las mu­
jeres, y en especial a las jóvenes, se les 
pague menos, se las prefiera menos, si es 
que tienen alta productividad, tienen buen 
nivel educativo, etc.?

Ya es el momento, de que las trabajado­
ras gratuitas y las remuneradas, exijan del 
Estado, de los empleadores, de los sindi­
catos y también de los compañeros, real 
democracia en el trabajo, en la política y 
en el hogar.

Suzana Prate*
Coordinadora

GRECMU


